El pisito
El edificio estaba en la Avenida de España y el inquilino del primero izquierda se llamaba José Luís Rodríguez. El caso es que un día, cuando el casero vino a cobrarle el alquiler, así, de paso, sin darle mayor importancia, le preguntó si no había notado que en la entrada olía un poco a moho. Pues no, le contestó el Sr. Rodríguez, yo no huelo a nada. Y la verdad es que no se comentó más el asunto. Y pasó un mes, y cuando el casero volvió de nuevo por el piso del Sr. Rodríguez le comentó que a su juicio se había incrementado el olor a moho y que estuviera atento, porque al vecino del séptimo y en esa misma pared le había salido una mancha de humedad y habían llamado al  fontanero. Tranquilo, aquí no hay ningún problema, no hace falta llamar a nadie. Cuando fontanero y casero llegaron al séptimo, se hicieron inmediatamente cargo de la situación. Picaron un poco el gotelé y enseguida encontraron una fuga de agua que manaba, sin saberse de dónde venía, entre dos ladrillos. “Hable con los vecinos por si tienen problemas, dijo el fontanero, y si notan algo que avisen, que yo voy a buscar a los albañiles”. Y allí fue el casero recorriendo las viviendas, explicando lo que le había dicho el fontanero y tomando nota de los comentarios que algunos de los vecinos le fueron haciendo. Sí, la realidad era que, en bastantes viviendas, las paredes se estaban perlando de unas diminutas gotitas de agua, pero, caso sorprendente, cuando el casero llevó el mensaje a la vivienda del Sr. Rodríguez, éste, sin hacerle el menor caso, le confirmó que en su vivienda no había ningún problema y que por ser, hasta era muy probable que fuese la vivienda más saneada del edificio. Pues nada, ¡qué se iba a hacer!, mejor ¿no? Y fue pasando el tiempo y la fuga de agua fue creciendo y en los pisos en los que primero habían actuado albañiles y fontaneros, enseguida se palió el desastre y poco a poco el problema se fue solucionando en todo el bloque, menos en la vivienda del primero izquierda, donde, no se sabe por qué razón, el Sr. Rodríguez seguía diciendo que no pasaba nada. Bueno, el caso es que cuando, con el tiempo, alguien comenzó a ver salir el agua por debajo de la puerta del primero izquierda, se citó a  una Junta Extraordinaria de Vecinos en la que se acordó solicitar, a un grupo de peritos de la construcción, un informe sobre la situación real de la vivienda del Sr. Rodríguez. Y, ¿saben lo que pasó? Pues que cuando, por fin, pudieron entrar para ver cómo andaba la cosa, aquello fue la descojonación: tapones hechos de trapo estancando puertas y ventanas, los sillones del salón flotando por la cocina, una cacerola vacía que avanzaba por el pasillo con el asa a modo de timón, un parche por aquí, otro por allá y, en medio de todo, el Sr. Rodríguez chapoteando por las habitaciones, diciendo: “Pero… réalmente, no es de préocupar, porque todos los pisos tienen húmedades”. Total, que a costa de que lo pagasen de su bolsillo, los porteros, que eran los que estaban más con el agua al cuello, tuvieron que venir los bomberos y sacar todo el agua del piso para que el casero pudiera pasar a reconstruirlo de nuevo. Y mientras el inutil del primero izquierda no dejaba de sonreír a todo el mundo, jaleado por sus “palmeros”, los porteros, como podían, iban como locos intentando salir del cenagal. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
